
ORIENTACIÓN 

en nosotros hallarás el amigo, el 
consejero que hace suyas tus cau
sas, tus ansias y anhelos. 

Ya lo hemos dicho; renegamos 
de toda super-hombria] ni somos 
más inteligentes ni más perfectos; 
somos todo voluntad y abnega
ción y conscientes en la obra de 
redención trabajaremos, lucha
remos hasta la totalidad de las 
reivindicaciones de nuestro ama
do pueblo. 

No queremos amos, caciques 
ni vividores sin escrúpulos délos, 
intereses del pueblo; queremos 
administradores consc i en te s , 
sean como sean, llámense como 
se llamen. 

Administración y justicia. A es
to irá nuestra y vuestra ORIENTA
CIÓN. 

La Redacción. 

¡Remember! 
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¡ETERM RECORT! 
¡Dia fatal! Volgué la sort 

de que unes hostes malvadas, 
d' odi y veri carregades, 
arreu sembressin la mort. 

En nostra vila aimada, 
radianta en pau y amor, 
sembrant tant sois el terror, 
feu la reacció sa entrada. 

Bojos com un foU Neró 
y com fera enverinada, 
sa urpa arreu fou clavada, 
deixant sois desolado. 

No calmaren sos desmans 
de les viudes 1' etern dol, 
ni del poblé '1 desconsol, 
ni r orfandat deis iníants. ' 

Y ab ses ansies sois de sang, 
¡jsang!! la fera demanava, 
y la mort arreu sembrava 
enllotantse sois ab fang. 

Com dever el mes sagrat, 
ho recorda avui el poblé, 
ensalsant ab ansia noble 
ais morts per la Llibertat. 

Rebeu, com pro va d'amor, 
que eternament al cor aviva, 
una flor: la sempreviva, 
símbol que es d' etern recort. 

¡Abaix bandades famolenques, 
filis lúbrics del buraca; 
lo recort de nostres martres 
per sempre os derrocará! 

Clar-i-net. 

(I) Lletra posada ab música per son autor, 
y que demá cantará la Secció Coral de «La 
Unió Lliberal», per quina societat ha siguí 
adquirida. 

Treinta y seis años de aquella doloro-
sa fecha en que las calles de esta pobla
ción fueron ensangrentadas por las hues
tes no de u n l i e a l , no de un partido, aun
que en el nombre de uno v otro se escuda
sen; huestes de vandálicos, vagabundos, 
escoria de la sociedad descuidada, anal
fabeta y pordiosera. 

Asi resultó fatídico el nombre del 
carlismo, antipático y repulsivo. No 
crean mis lectores que lo tueran por sus 
ideales, por sus pretensiones ya cadu
cas á mi entender en los actuales tiem
pos, lo fueron por las bandadas que no 
tenían otro ideal que el del robo y sa
queo, que desconocían todo sentimiento 
humano y que engrosaron las filas del 
carlismo para saciar sus instintos, para 
satisfacer sus ambiciones de ferocidad, de 
vergüenzas y crueldades. 

El error más grande del carlismo, el 
más imperdonable, fué éste: echarse al 
campo á la guerra fratricida, á la lucha 
por la fuerza y violencia. No supo ver en 
esta acción que abría paso al instinto de 
ferocidad, de salvajismo, de odios y ven
ganzas de ana clase que siempre acecha 
la ocasión para su logro, sea quien sea el 
partido ó ideal que se presta á esta clase 
de luchas. No; no eran carlistas los que 
sembraron el pánico, el terror donde de
jaba sus huellas; no eran hombres que 
sintieran ideal de ninguna clase; no 
eran hombres, eran fieras siempre dis
puestas al bandolerismo; no, no eran car
listas, eran, fueron, la deshonra del car
lismo. 

El hombre consciente que siente un 
ideal, por caduco, retrógado que sea, po
drá ir equivocado, pero será que a su 
alcance ve en ello la redención de su 
pueblo, do su especie; este hombre es 
honrado; de su conciencia, de su cere
bro no podrá salir nunca el más peque
ño deseo, instinto de loque sucede en el 
transcurso de las fratricidas guerras ci
viles. 

Se fué á ella; fué una equivocación; 
quizás no délos que la promovieron que 
para sus fines lo harían, si de los que 
sienten con pureza su ideal. 

Mañana el pueblo granollerense cele
bra su anual fiesta á la memoria de las 
víctimas del brutal atropello d« aquellas 
nefastas huestes; como de costumbre, de 
La Unión Liberal sale la manifestación 
formada casi por todo el pueblo que res
ponde á la invitación y yo digo: Los car
listas, loa que creen ^ue sus ideales saio 

CINE EDISSON.—Sigue continuando 
con buenas variedades de películas, labor 
correspondida con unos llenos colosales. 
Para bien y provecho deí público, acon
sejaríamos que se escogiesen .películas 
con carácter iostructivo; nada de fantasía 
y cuentos de hadas, pues como van mu
chos chicuelos, no es necesario se les 
atrofie el cerebro con cuentos y tonterías 
íantósticss, aunque vayan acompañadas 
de arte. 

Procuraremos en adelante publicaré! 
programa que se tire, si se nos propor
ciona anticipadamente,. 

de redención, que su honradez desecha 
el fatídico resultado que sólo en las 
guerras tienen excusa, por ser cosa déla 
guerra, de los instintos de ella; estos, 
¿pueden asistir á la manifestación de 
mañana? Yo creo que si. Aquellos actos 
qua motivaron las expresiones de sim
patía, de cariño, de eterno recuerdo ha
cia las víctimas inmolad;-,^ en el trans-
cucso de sus intestinas y feroces luchas, 
aquellos actos repito, deshonraron su fé, 
su ideal, sus sentimientos y la más 
enérgica protesta de los mencionados he
chos, sería su reivindicación. ¿Que sus 
ideales son equivocados? ¿que sus pre
tensiones son caducas, ridiculas si se 
quiere? Esto se deja para otro terreno y 
á la conciencia de cada individuo.: 

Tribuna libre ¡ 
Siendo esta periódico, como indica su i 

título, destinado exclusivamente á la o- ! 
rieotación y democrat zación de las ma ; 
sas populares, -iorno también de. loshom- ' 
bres en que les esté ó esté destinada la i 
administración de los intereses comu- í 
nes, ofrece sus columnas en ia sección de • 
«Tribuna Libre» que desde ei próximo ; 
número se abrirá, ó quien estando limpio i 
de conciencia y sin miras egaistas'quisie- j 
ra exponer sus duda;? ó sus prósentiauen- , 
to.s de la buena ó mala marcha ,en las | 
gestiones de administración oiunicipsl, j 
siempre que S6 presenten con las formas i 
que exige la buena educación. | 

Al individuo que desde esta sección se i 
dé por aludido, sea quien sea, con ia mis- i 
ma atención y circunstisDciss se le ofre- i 
cen las columnas del periódico para su i 
defensa, ecxusa, ó lo que dé lugar. 

Discusión, que de ella sale la luz que ¡ 
ilumina á los cerebros, y que para siem
pre perezcan los chanchullos que § la 
sombra del descuido se hayan efectuado f 
ó se trate de efectuar. 

Primeramente ser limpio de conciaficia 
ó confeso de error y luego á la ,brec}i§ y 
se acabarán los cacicatos. ', 
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